
NOVENA A LA VIRGEN MARÍA

“NUESTRA SEÑORA 
QUE DESATA LOS NUDOS”



Para rezar la novena:
1. Hacer la señal de la Cruz: En el nombre

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén

2. Acto de contrición: Señor mío, Jesús mío,
me pesa de todo corazón el haberte
ofendido mucho y el haberte amado
poco. Animado por tu Misericordia
propongo rechazar el pecado,
confesarme y cumplir la penitencia. Y, si
caigo, tomaré la mano de mi Madre y me
levantaré enseguida. Te ofrezco mi vida
en reparación por mis muchas faltas y
por las faltas de todos los que ofenden
tu Sagrado Corazón. Amén

3. Oración inicial: Madre nuestra, María, tú
que desatas los nudos, recibe esta
novena por la siguiente intención:
(Nombrar la intención). Desata los nudos
que enredan mi vida y dame un corazón
sencillo como el tuyo. Amén

4. Oración para todos los días
5. Padrenuestro, 10 Avemarías, Gloria.
6. Meditación del día
7. Oración final
8. Letanía



Oración para todos los días
Santa María, llena de la presencia de
Dios, durante los días de tu vida
aceptaste con toda humildad la voluntad
del Padre, y el maligno nunca fue capaz
de enredarte con sus confusiones. Ya
junto a tu Hijo intercediste por nuestras
dificultades, y con toda sencillez y
paciencia, nos diste ejemplo de cómo
desenredar la madeja de nuestras vidas.
Y al quedarte para siempre como Madre
Nuestra, pones en orden y haces más
claros los lazos que nos unen al
Señor. Santa María, Madre de Dios y
Madre Nuestra, tu que con corazón
materno desatas los nudos que
entorpecen nuestra vida, te pedimos que
nos libres de las ataduras y confusiones
con que nos hostiga el que es nuestro
enemigo. Por tu gracia, por tu
intercesión, con tu ejemplo, líbranos de
todo mal, Señora Nuestra, y desata los
nudos que impiden que nos unamos a
Dios, para que, libres de toda confusión y
error, lo hallemos en todas las cosas,
tengamos en Él puestos nuestros
corazones y podamos servirle en
nuestros hermanos.

Amén.



Día 1
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la soberbia de mi corazón
que enreda mi vida y me impide
ser humilde y sencillo como tú.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu
Inmaculada Concepción,
alcánzame de Dios la virtud de la
sencillez para parecerme más a ti.



Día 2
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la lujuria que entorpece mi
cuerpo y ata mi corazón para que
no pueda amar en plenitud.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu
virginidad perpetua, alcánzame de
Dios la virtud de la pureza para
tener un corazón limpio como el
tuyo.



Día 3
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la avaricia que me impide
vivir en libertad.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu
generosidad al mostrarme a Jesús
recién nacido entre las pajas,
alcánzame de Dios la virtud de la
caridad para que mi corazón se
entregue con amor a los demás.



Día 4
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la gula, que me hace elegir
los bienes inferiores y entorpece
mi camino al Cielo.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu vida
pobre y sencilla junto con José y
Jesús, alcánzame de Dios la virtud
de la templanza para alegrarme
con lo que tengo cada día.



Día 5
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la envidia que me aleja de
mis hermanos y me encierra en mí
mismo.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu silencio
durante la vida pública de tu Hijo,
alcánzame de Dios la virtud de la
caridad para que mi corazón se
entregue con amor a los demás.



Día 6
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la pereza, que aparta mi
corazón de la oración y mi mente
de mis obligaciones.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu labor
silenciosa en Nazaret, alcánzame
de Dios la virtud de la diligencia
para santificarme por medio de
mis labores diarias.



Día 7
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy la ira, que me aparta de la
misericordia e impide que ame a
Dios y a los demás.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por las
lágrimas que derramaste en el
Calvario, alcánzame de Dios la
virtud de la paciencia para
soportar con amor las pruebas de
cada día.



Día 8
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy mi debilidad, mis
distracciones y todo aquello que
me quita la paz.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, porque pisas la
cabeza del Demonio, alcánzame
de Dios la gracia para no caer y
levantarme enseguida en caso de
hacerlo.



Día 9
En este día, recibe, Madre, el nudo
que te entrego (nombrarlo). Con él
te doy todas las cargas y cadenas
ancestrales que pesan sobre mí.
Concédeme el favor que te pido,
desata este nudo y, por tu
asunción a los Cielos, escóndeme
bajo tu manto, para adorar a Cristo
hasta la eternidad, junto con todos
los que amo, los ángeles y los
santos.



Oración final para todos 
los días

Madre nuestra, tú sabes qué es
lo que me trae ante ti. Llego con
este nudo (nombrarlo) que
afecta mi vida.
Te entrego el dolor y el
sufrimiento que me está
causando. Lo pongo en tus
manos, recíbelo y toma también
mi corazón. Ponlo junto al
Corazón de Cristo para que Él,
con el poder de su preciosísima
Sangre, sane, desate y libere,
rompa cadenas y ataduras,
tenga misericordia de mí y me
llene de su paz.
Santa María, Virgen que desata
los nudos: Ruega por nosotros.

Amén.



Letanía final

- Santa María, Madre de la
Consolación, tú que desatas los
nudos

- San José
- San Miguel Arcángel
- Santo padre Pío
- San Benito
- San Antonio de Padua
- Santa Mariam de Belén
- Santos Francisco y Clara
- Santos Teresa y Juan de la Cruz
- Santos pastores de Fátima
- San Juan Diego
- Santa Juana de Arco
- Santa Hildegarda
- Beata Concepción Cabrera
- Santa Faustina
- Todos los ángeles y santos
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